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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados 
ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 
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Los  comisionados  de  la  Sociedad  de  Autores  Españoles, 
y  los  de  la  Galería  de  los  SEES .  AEEEGUI  Y 
ARUEJ,  son  los  encargados  exclusivamente  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


E.  Velasco,  imp.,  Marqués  de  Santa  Ana,  U  dupl."— MADEID,  1901 


GRANES,  ÁLVAREZ  y  PASO 


Los  PbESOPOESTOS  de  Ex-TlLLflPIEBDE 

(B£FOBlIADOS) 

REVISTA  POLÍTICA  FINANCIERA  EN  UN  ACTO  DIVIDIDO  EN  SEIS  CUADROS 


Nueva  reforma  conforme  y  exacta  á  la  Beprisse  que  se  ka  representado 

•últimamente  en  el  TEATRO  ROMEA,  la  noche  del  10  de  Diciembre 

de  1900,  y  en  cuyo  Teatro  ha  alcanzado  esta  obra  la  400   PCpre™ 

Sentacion  desde  su  estreno  en  Madrid 


SEXTA  EDICIÓN 


ojvivrvEíjA  Y  r^r^Eíó 


REPARTO 


EN  LOS  DIFERENTES   TEATROS   DE   MADRID  EN  QUE  SE  HA 
REPRESENTADO 


I^  A.BÍ  A  ^V^IIvIvi^® 


Se  estrenó  la  obra  el  día  15  de  Julio  de  1899,  con  el  siguiente 

Cuadro  primero.— El  grito  en  el  cielo 

UN  ÁNGEL Seta.  Caballero. 

GRANIZO  PADRE Sr.       Vázquez. 

PARAÍSO Boix. 

JÚPITER Abella. 

Cuadro  segundo.  — La  cobranza  de  los  impuestos 

LA  REMOLACHA )„  „  ^. 

-r  .   o  ■  T  í  Shta.  Coral  Díaz. 

LA  SAL \ 

LA  CAÑA Guerra. 

UNA Llanos. 

OTRA OSETE. 

JÚPITER Sr.       Abella, 

CELEDONIO / 

VIOLÍN í  ^^^^^^^• 

BOMBO \ 

PAULINO [  González. 

ESCANCIANO ) 

ALGUACIL í  ^. 

PITO í  VÁZQUEZ. 

GUARDIA  I." BalmaSa. 

ídem  2.° Alvaro. 

TROMPA Boix. 

UN  SEÑOR  FLACO /  ■ 

FIGLE í  ^^^• 

UN  MARIDO Bamiro. 
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UN  SEÑOR  GORDO Martínez. 

CIN  NIÑO  N.  N. 

MATRIMONIO  ESTÉRIL N.  N. 

MATRIMONIO  FECUNDO N.  N. 

Cuadro  tercero.— Los  hombres  del  día 

EL  CARBÓN Seta.  Cceal  Díaz 

SEÑA  LEONA Sra.  Pastor. 

FLORENTINO Sr.  Fuentes. 

COLAÑEJA / 

CISCO ¡  González. 

MISAL 

PARAÍSO (  ^°^^- 

TATO Balmaña. 

JÚPITER Abella. 

Coro  del  earhón 

Cuadro  cuarto.— El  único  rein;:d¡o 

APOTEOSIS 


E>«XviV^riV 


Se  estrenó  la  obra  reformada  en  este  Teatro,  el  día  3  de  Enero  de  1900 


LA  SAL 1   „  -,  ,_,. 

LA  CAÑA i    Skta.  SEGURA  (F.) 

LA  REMOLACHA j 

LA  EXPOSICIÓN i  MiRALLES. 

EL  CUCO Raso. 

EL  QUICO Urrutia. 

EL  CACO Sra.    Valverde  (D.) 

DORINDA Mavillaed. 

GABRIELA Baño  Vio. 

UN  ÁNGEL Srta.  González  (M.) 

FILOGONIO 1 

EL  VIOLÍN \  Sr.       Riquelme. 

AQUILINO ) 

ESCANCIANO \  , 

BOMBO •..   / 

GARRIDO GONZÁLEZ. 

EL  CISCO } 


GRANIZO  PADRE. 

GUARDIA  1." 

PARAÍSO 

JÚPITER 

TROMPA 

PITO 

TROMBÓN 

GUARDIA  2." 

ESCRIBIENTE..   .. 


Marinee. 

RlPOLL. 

Mota. 

Gil. 

Barraycoa. 

Abejar. 
Morcillo. 


ROIklKA. 


Se  ha  reformado  nuevamente  la  obra,  y  se  estrenó  en  este  Teatro 
el  día  10  de  Diciembre  de  1900. 


Cuadro  primero.— El  Siglo  XIX  y  ei  Siglo  XX 

SIGLO  XIX Sr.  Abella. 

SIGLO  XX Srta.  Ordóñez. 

Cuadro  segundo. — La  cobranza  de  los  impuestos 

LA  SAL i 

LA  REMOLACHA I  Navarro. 

LA  CAÑA Blanch. 

SIGLO  XX OrdóSez. 

UNA N.  N. 

OTRA N,  N. 

CELEDONIO.... 1    „ 

VIOLÍN i    ^^-  I^UENT^s. 

ESCANCIANO i 

BOMBO i  BALMAXA. 

PAULINO ( 

TROMBÓN )  ALARIA. 

TROMPA •. SÁNCHEZ. 

PITO Amodeo. 

GUARDIA  1." San  Martin. 

ÍDEM  2.° Galinier.  . 

GORDO Arana  (M.) 

FLACO '..  N.  N. 

UNO Martín. 

OTRO N.  N, 


Cuadro  tercero.— Los  colilleros 

cuco Srta.  Blanch. 

QUICO ; Navarro. 

CACO OedóSez. 

GAREIDO Sr.       Amodeo. 

Cuadro  cuarto.— El  impuesto  de  las  cédulas 

DOEINDA Srta.  Corona. 

SEGUNDA OrdÓSez. 

AQUILINO Sr.      Fuentes. 

ESCRIBIENTE  Abella 

GUABDIA  1.° San  Martín. 

ídem  2." Galinier. 

Cuadro  quinto.— Los  hombres  del  día       ^ 

CARBÓN Srta.  BlanCh  . 

LA  VERGÜENZA NAVAftRO. 

LA  CORRESPONDENCIA Corona. 

GEDEÓN Sr.       Puentes. 

EL  IMPARCIAL Amodeo. 

EL  LIBERAL Alaria. 

CISCO Balmaña. 

GUARDIA  1." San  Martín. 

ÍDEM  2.° Galinier. 

Cuadro  sexto.— El  único  remedio 

APOTEOSIS  * 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Mlorencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
BUS  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


,->^>«^  .^g^:Wv^jt^ 


íiwinM^Tn^iwiíwiT^  lí  *  II M  j^  11:^  II  í^ii-»  II  >8i^  11^:1^11 -SI 


ACTO  ÚNICO 


Cuadro  primero. — El  siglo  XIX  y  el  siglo  XX 

Decoración:  Una  bohardilla  en  el  aspecto  más  miserable  que  se  pue- 
da. A  la  derecha  un  catre  y  un  jergón.  No  se  ven  sillas  ni  mueble 
alguno:    en  los  costados  de  la  pared  del  foro  se  leerá  lo  siguiente: 


OU£RRAS        I  £PIDE1IIAIS 


DÉFICIT 


UUEIiGAIS 


ESCENA  ÚNICA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  SIGLO  XIX  sentado  en  el  catre:  viste 
túnica  larga  y  llevará  una  barba  blanca  y  larga.  Da  un  reloj  las  doce 

Í3.  XIX  (Con  amargura.)  ¡Todavía  doce  hoi'as  de  vida! 

[Parece  mentira  que  quien  ha  resistido  tan- 
tos años  de  vida  se  le  hagan  pesadas  doce 
horas  no  más! 

S.  XX  (Entrando.  Viste  traje  de  heraldo  ó  Rey  de  armas.)  ¿Se 

puede? 
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S.  XIX  jEh!  ¿Quién  llega  hasta  est  i  miserable  vi- 

vienda? 

S.  XX  El  Siglo  veinte.  Tu  sucesor. 

>S.  XIX  ¿Tanto  afán  tienes  por  regir  que  no  esperas 

á  que  den  las  veinticuatro? 

S.  XX  Lo  que  quiero  es  oir  tu  última  voluntad  y 

que  me  informes  de  todo  lo  que  ocurre. 

S.  XIX  Mejor  que  yo  te  !o  dirán  esos  letreros. 

S.  XX  (Leyendo  los  letreros  de  la  pared.)  Guerras,  epide- 

mias... ¡Qué  horrible  es  esta  herencia  que 
me  dejas!  ¿Y  el  progreso  y  los  hombres  de 
talento? 

S.  XIX  ¡El  progreso!   Ya  lo  verás  convertido  en  tro- 

les que  no  funcionan  y  en  velocidades  que 
estrellan  á  los  viajeros. 

S.  XX  ¿Pero  y  la  regeneración? 

8.  XIX  ¡Si  quieres  convencerte,  vé  tú  mismo  á  Vi- 

Uapierde,  pueblo  infeliz,  estrujado  por  sus 
políticos  y  consumido  por  sus  estadistas;  ob- 
serva sus  presupuestos  y  después  ven  á  ce- 
rrarme los  ojos.  Tienes  doce  horas.  '^ 

S.  XX  Volveré,  viejo  mío. 

S.  XIX  Adiós.   ¡Ah!  y  vístete  peor,  porque  si  no  te 

hacen  pagar  cédula  de  cuarta  clase. 

S.  XX  No  importa,  hasta  la  vuelta. 

MUTACaÓN 


Cuadro  segundo.  —  La  cobranza  de  los 
impuestos 

Plaza  á  todo  foro.    En  el  centro  una  puerta  y  encima  un  letrero  que 
diga:  «Ayuntamiento».  Un  reloj  en  la  fachada.  Dan  las  once 

ESCENA  PRIMERA 

ESCANCIANO,  tendero  de  comestibles,  sale  vendado  y  con  una  piedra 
muy  grande  en  la  mano 

Esta...  esta  piedra  que  ven  ustedes  ha  estro- 
peado una  mercancía  y  me  ha  dado  aquí, 
en  lo  que  nosotros,  los  chicos  ultramarinos, 
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llamamos  cabeza.  Verán  ustedes  cómo  fué. 
Esta  mañana,  á  las  diez,  me  dijo  el  amo: 
«Escanciano,  yo  pertenezco  á  la  Cámara  de 
Comercio,  y  me  he  obligado  á  cerrar  la  tien- 
da á  las  once  en  punto  en  señal  de  protesta 
por,  los  presupuestos  que  ha  hecho  este  Go- 
bierno... ó  lo  que  sea.  Cumple  la  orden,  que 
voy  á  ver  si  cobro  la  cuenta  de  géneros  del 
reino  á  un  senador  del  mismo  género,  digo, 
del  mismo  reino.»  Asentí  con  Ja  cabeza,  que 
68  con  lo  que  yo  expreso  mejor  las  ideas,  y 
embobao  con  la  Nataha  dan  las  once,  y  se 
me  olvida  bajar  la  persiana  de  hierro.  Bue- 
no, pues  acabar  de  dar  las  once  y  dar  una 
pedrá  en  el  escaparate,  todo  fué  uno.  Me 
apercibo  del  hecho  y  empiezo  á  retirar  gé- 
neros, y  cuando  tenia  agarrado  un  hermo- 
sísimo queso  de  Gruyer,  viene  otra  piedra  y 
me  entra  en  un  ojo...  del  queso  y  me  lo  es- 
tropea. Aquello  me  indignó,  y  ya  me  dispo- 
nía á  darle  á  la  muchedumbre  el  queso  para 
que  vieran  lo  que  habían  hecho,  cuando 
una  tercera  piedra  me  da  entre  esta  sortijilla 
y  el  arqueado  de  la  oreja,  y  me  produce 
una  pérdida  del  sentido  racional.  Cuando 
volví  en  mí,  me  encuentro  en  la  Casa  de 
Socorro  con  la  cabeza  envuelta  en  un  paño 
blanco,  como  si  fuera  un  requesón  de  Mi- 
raflores.  El  ncédico  me  dijo  que  había  te- 
nido mucha  desgracia,  porque  me  habían 
dado  en  un  temporal  y  me  lo  habían  des- 
hecho. De  modo  que  lo  que  tengo  yo  aquí 
68  un  temporal  deshecho. 


ESCENA  II 

DICHO  y  SIGLO  XX 

S.  XX  Aquí  debe  ser.  ¡Pero  esto  es  un  pueblo  muer- 

to! Los  comercios  cerrados   ¿Qué  pasa? 
Esc.  [Anda,  una  máscara! 

S.  XX  Pero,  ¿qué  pasa? 

Esc.  Pues  que  dentro  de  un  momento  va  á  co- 
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menzar  la  cobiauza  de  los  nuevos  impues- 
tos 

S.  XX  Pero,  ¿tan  exagerados  son? 

Esc.  ¡Que  si  son!  Miiiste:  que  respira  usted,  im- 

puesto; que  tose  usted,  impuesto  doble;  que 
coge  usted  una  pulmonía  doble,  triple;  que 
habla  usted  con  su  novia,  el  uno  por  ciento; 
que  se  escurre  usted  y  la  hace  una  caricia... 
recargo. 

S.  XX  Pero,  ¿en  qué  concepto? 

Esc.  Pues,  según  el  Ministro,  en  el  concepto  de 

utilidades. 

S.  XX  Bueno,  pues  esto  no  puede  seguir  asi. 

Esc.  ¿Que  no?  Pues  chille  usted  y  verá  como  lo 

meten  en  la  cárcel. 

S.  XX  ¿A  míV  ¡Al  rey  del  tiempol 

Esc.  Anda,  este  tío   está  loco.  (Da  un  reloj  las  doce.) 

Silencio. 

S.  XX  ¿Qué  pasa? 

EbC.  La  hora.   Que  empieza  la  cobranza  de  los 

nuevos  impuestos  Si  quiere  usted  observar- 
lo todo,  véngase  conmigo;  desde  aquí,  des- 
de la  tienda  lo  verá  usted. 

S.  XX  Vamos.  (Hacen  mutis.) 


ESCENA  III 

Dos  GUARDIAS  con  un  taleguülo,    sellos  y  un  talonario.  Un  SEÑOR 
GORDO  y  un  SEÑOR  FLACO 

GuAR.  l.o   Caballero.  Se  hace  el  sordo.  (Deteniéndole.) 

Pague  sin"  apelación. 
Gordo        ¿Yo?  ¿El  qué? 
GuAR.  1.0  La  contribución. 

Gordo        ¿Contribución  por  ser  gordo? 
GuAR.  1  o   Cabal. 
Gordo  Esto  es  un  atraco. 

GuAR.   2.0    ¡Caballero!  (ai  Delgado  que  sale.) 

Flaco  Ya  pagué. 

GuAR.  2.0  Es  otro  concepto. 
Flaco  ¿Qué? 

Güar.  2.°  Entérese  usted...  Por  flaco. 
Gordo        ¡Pagar  por  estar  obeso! 
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Flaco         ¡Pagar  por  mi  facha  entfccal 

GUAR.  l.o    (ai  Señor  Gordo  ) 

Paga  usted  por  la  manteca 

(ai  Señor  Flaco  ) 

y  usted  paga  por  el  hueso. 

(Hace  mutis  el  Gordo  y  el  Flaco.) 


ESCENA    IV 

Los  GUARDIAP,    el    MATRIMONIO    ESTÉRIL    y    el   MATRIMONIO 
FECUNDO,  salen  con  cinco  niños 


Ella 

GüAR. 

El 

GUAR. 

Ella 

GüAR. 

El 

GüAR. 

Ella 

GUAR. 

GüAR. 


GuAR. 
GUAR. 
GüAR, 


Pero  estos  son  atropellos. 
¿No  te  ha  parecido,  Antonio? 

1.*^    (Deteniéndolos.) 

¿Ustedes  son  matrimonio? 

Sí  tal. 
1  «  ¿Con  hijos? 

Sin  ellos. 
l.o  Pues  por  poca  cantidad 

salen  ustedes.  (Les  da  ios  sellos.) 

¿Qué  es  esto? 
Poca  cosa,  el  nuevo  impuesto 
sobre  la  esterilidad. 
Oiga  usted,  yo  le  suplico... 
Aquí  paga  todo  el  mundo. 

(ai    primero  y  deteniendo    al    Matrimonio  Fecundo  y 
á  los  niños.) 

¿Qué  le  cobro  á  este  fecundo? 

A  perro  grande  por  chico,  (vanse.) 

Mira  quién  viene. 

La  Caña  y  la  Remolacha;   á  esos  hay  que 

cobrarles  con  recago.  (Hacen  mutis.) 


l.o 


l.o 

2.0 


l.o 
2.0 

1.0 


Caña 
Reh. 


ESCENA   V 

La  CAÑA    y   la   REMOLACHA 

Música 

Remolacha  dulce, 
acércate  á  mí. 
]Ay,  Cañita  mía, 
qué  bien  se  está  asíl 
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Caña  Acércate  á  mí. 

Rem.  ¡Qué  bien  se  está  así! 

Caña  Dime  si  me  ouieres, 

dímelo,  monina, 
con  esa  boquirris 
tan  rechiquitina. 
Rem.  Si  acaramelada 

soy  en  lo  mimosa, 
temo  darte  hastío 
por  empalagosa. 
Caña  ¡Ay  que  no,  ay  que  nol 

cuanto  más  dulcecita, 

nenita, 
más  te  quiero  yo! 
Rem.  ¡Ay  qne  sí,  ay  que  sí! 

cuanto  más  dulcecito, 

chiquito, 
más  te  quiero  a  tí. 
Las  dos  La  Caña  y  la  Remolacha, 

las  dos  producen  azúcar, 
toma  la  azuquitar  mía, 

¡Toma! 
y  dame  en  cambio  la  tuya. 

¡Vaya! 
Si  se  derrite  el  almíbar 
al  fuego  de  nuestro  amor, 
¡valiente  caramelito 
podemos  hacer  los  dos! 
¡Ay,  niño,  ven, 
ven  junto  á  mí! 
¡Jesús,  qué  bien, 
ay,  que  estoy  así! 
Con  el  vaivén 
de  este  compás, 
siento  no  sé  qué 
dulce  hormigueo, 
y  un  deseo 
y  un  mareo 
que  me  arroja 
en  tus  brazos  amantes 
y  no  puedo  mas; 
¡qué  rico,  sabroso, 
meloso, 

qué  dulce  está!  (Quedan  abrazadas.) 
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ESCENA  VI 

LAS  MISMAS  y  GUARDIA  1.° 

Hablado 

GuAR.  1.0  Muy  buenas  tardes 

Caña  Muy  buenas. 

GuAR.  1  o   Me  van  ustedes  á  hacer 

el  favor  de  no  arrullarse 

primeramente,  y  después 

abonar  el  nuevo  impuesto 

de  los  azúcares. 
Caña  ¿Qué? 

Rem  ¿Un  nuevo  impuesto? 

Caña  ¡Demonio! 

GuAR.  1.0   Así  lo  exige  la  ley. 

Caña  (poniendo  los    brazos   sobre  el    hombro    del    Guardia 

graciosamente.) 

¿Y  hay  que  pagar? 
GüAR.  1."  Un  realito 

por  cabeza.  (La  contempla  muy  fijo.) 

Bueno,  usted 
me  pagará  medio. 
Caña  ¿Medio? 

GUAR.  1.°      (cogiéndola  la  cabeza  ) 

Porque  su  cabeza  es 

una  naranjita, 
Rem  .  Guardia, 

que  estoy  yo  aquí. 
GuAR.  1.°  ¿Y  á  mí  qué? 

Piropar  á  una  señora  (a  la  caña.) 

no  es  delito,  ¿verdad  usted? 

Caña  (Dándole  un  empujón  con  el  cuerpo.) 

Muchísimas  gracias,  Guardia. 
GuAR.  1."     ¡Recontra,  qué  morbidezl 
Rem.  Oiga,  Guardia,  ¿y  es  forzoso 

pagar? 
GuAR.  1."  ¡Pues  no  lo  ha  de  ser! 

Caña  (Tocándole.) 

[Ay,  Guardia,  qué  bigotito 
más  sedoso  tiene  usted! 
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GUAR. 

l.« 

Fué  sedoso.  Non  se  crea. 

(La  Remolacha  le  tira  del  bigote  ) 

jEh,  pollito,  á  ví^r,  á  ver, 
que  rae  hace  dañol 

Rem. 

Perdone, 
guardia,  si  le  lastimé. 

Caña 

¿Y  es  usté  andaluz? 

GUAR. 

l.« 

De  Jaca. 
¿No  lo  ha  conocido  usted? 

Caña 

¿En  qué? 

GüAR. 

1.» 

En  lo  jacarandoso. 

Caña 

¡Uy,  qué  simpático  es! 

Rem. 

(Dándole  en  la  cara  con  gracia.) 

[Caramelito! 

Caña 

(lo  mismo.)      ¡Jaleal 

Rem. 

¡Natilla! 

Caña 

¡Marrón  glagél  (se  van 

corriendo.) 

GuAR. 

1." 

Y  se  han  ido  sin  pagar... 
Bueno,  me  relameré,  (vase.) 

ESCENA  VII 

PAULINO  y  CELEDONIO 
PAU.  (saliendo  por  la  izquierda  borracho  y  cantando.) 

«Cuando  Fernando  sétimo 
gastaba  paleto... > 

Cel.  (ídem.)  «Sou  el  viuo  y  el  amor...» 

I  Calla.  Paulino! 

Pau.  jCeledonio!  Pero  hombre,  qué  incorregible 

eres;  te  tengo  acocsejao  que  no  bebas,  que 
el  vino  no  le  hace  provecho  á  nadie;  ya  vas 
como  un  trastlántico  en  alta  mar. 

Cel.  le  diré;  voy  algo,  pero  hoy  bien  sabe  Dios 

que  no  he  tenido  la  culpa. 

Pau.  ¿Que  no? 

Cel.  To  juro  que  si  no  es  por  Az-que-agarra,  ni  lo 

pruebo. 

Pau.  Celedonio,  no  blasfemes.  ¿De  manera  que 

un  hombre,  que  es  hoy  día  la  cabeza  de  la 
nación,  se  ha  pasao  el  día  tomando  copas 
contigo? 

Cel.  No,  señor;  pero  me  ha  indignao  que  aprue- 


be  el  presupuesto  de  Villaverde.  Porque,  di 
tú:  ¿qué  vamos  á  beber  los  que  tenemos 
poco  jornal? 

Pau.  Oye,  ¿tanto  hay  que  pagar? 

Cel  Digo,  á  tí  te  cuesta  un  dineral,   porque   pa- 

gas por  dos  conceptos. 

Pau.  a  ver  explícame  eso. 

Cel.  Pues  muy  sencillo;  lú  te  tomas  ahora  veinte 

copas  de  aguardiente  y  coges  una  tajá...  Bue- 
no, pues  pagas  por  el  aguardiente  como  lí- 
quido y  por  la  toja  como  sólido. 

Pau.  Es  que  si  en  las  boticas  no  han  subido  los 

líquidos  yo  no  pago  nada. 

Cel.  ¿Por  qué? 

Pau.  Porque  bebo  aguardiente  alcanforao. 

Cel.  El  caso  es  que  cada  día  vamos  de  mal  en 

peor,  y  ahora  con  el  nuevo  cargo  de  Villa- 
verde... 

Pau.^  Villaverde...  pero  señor,  es  lo  que   yo  me 

pregunto,  ¿qué  es  Villaverde?  Un  apea- 
dero. 

Cel.  Pus  claro,  y  si  me  dejaran  á  mí  mangonear, 

iba  á  dejar  á  este  pueblo  que  ni  Jauja. 

Pau.  Celedonio,  no  me  provoques  la  sonrisa. 

Cel.  Mira,  anoche,  cuando  me  retiré  á  casa  un 

poco  bebido,  no  hice  más  que  caer  en  la 
cama  y  aceporrarme.  Bueno;  pues  á  los  dos 
minutos;  sueño  que  pregonan  El  Imparcial 
con  el  nuevo  ministerio;  compro  el  periódi- 
co y  leo  lo  siguiente:  «Hacienda,  Celedonio 
Madrid  Bencejillo  » 

Pau.  ¿Tú,  ministro? 

Cel.  Pero  que  prosigue  el  sueño  y  veo  á  un  señor 

con  gafas  que  me  da  una  cartera. 

Pau.  ¿Con  cuánto? 

Cel.  No  seas  bruto.  Esas  carteras  las  dan  para 

que  vaya  uno  metiendo  lo  que  se  pueda. 

Pau.  fAh,  ya!  Pues  bueno.  Yo  no  me  conformo, 

y  ahora  mismo  voy  al  Gedeón  á  ver  si  me 
publican  estas  comparaciones  que  he  hecho. 
Cel.  a  ver,  á  ver. 

Pau.  Observa.  El  Gobierno  consíSerado  como  sis- 

tema planetario.  Fíjate.  Azcárraga,  un  sol. 
Allende  Salazar,  un  meteoro.  Linares, .  un 
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fuego  errante.  García  Alix,  un  fatuo.  Sán- 
chez Toca... 

Cel.  No  toques  más...  porque  lo  que  eres  tú  es  un 

borracho  capaz  de  alterar  el  orden  público. 

Pau.  ¡Celedonio! 

CsL.  ¡Paulino!  (sale  el  Niño  con  libros  en  la  mano.) 

Niño  (saie  corriendo.)  Pater  meus,  mater  mea. 

Cel  ¡Cochino! 

Niño  Si  es  que  dice  el  maestro  que  Vadillo  quiere 

que  hablemos  en  latín. 

Cel.  Pues  dile  al  maestro  que  ó  te  enseña  el  cas- 

tellano ó  que  me  pague  un  intérprete,  (vase 

el  Niño  corriendo  ) 

Pau.  y  ahora,  ¿te  convences? 

Cel.  Paulino,  perdóname,  v  créeme  que  si  leo  en 

El  Iniparcial:  Hacienda,  Celedonio  Madrid 
Bencejillo,  renuncio  á  la  cartera,  (vanse  del 

brazo  cantando:  «Cuando  Fernando  VII;  etc.») 


ESCENA  VIII 

LA  SAL 

Música 

EJn  Cai  me  bautizaron 
con  agua  del  mar  sala, 

lay!... 
y  el  cura,  al  echarme  el  agua, 
me  dijo:  «¡Viva  tu  sal!» 
Si  á  la  sal  mía  el  Gobierno 
sube  la  contribución, 
de  seguro  me  la  baja 
como  se  lo  pida  yo. 
Y  aunque  es  muy  difícil, 
si  yo  no  me  avengo, 
que  pese  ninguno 
la  sal  que  yo  tengo, 
jDrefiero  el  recargo 
pagar  por  sala, 
mejor  que  ser  sosa 
y  no  pagar  ná. 
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Muévete,  cuerpo  bonito, 

que  al  mirar 

tu  gentil  contoneo, 

las  mujeres 

se  mueren  de  envidia 

y  á  los  hombres 

les  entra  el  mareo. 

Cuando  salgas  á  la  calle, 

no  derrames 

tu  gracia  y  tu  pal, 

que  el  Gobierno 

que  nos  desgobierna 

el  impuesto 

te  quiere  cobrar. 

Pero  no  pagaré, 

porque  no, 

y  mi  sal  guardo  yo; 

y  es  muy  chato 

si  piensa  el  ministro 

que  en  el  fielato 

yo  aguante  el  registro 

que  me  haga  un  chavó, 

pues  ei  el  tal  llega  á  ver 

esta  sal  de  Jesús, 

ó  se  va  sin  querer 

ó  le  da  un  patatús. 

(Hace  mutis  por  la  izquierda] 


ESCENA  IX 

VIOLIN,  TROMBÓN,  TROMPA,  PITO  y  el  BOMBO.  Todos  sacan 
instrumentos.  í  alen  por  la  derecha 

Hablado 

VioLÍN        Bueno,  ya  lo  sabéis.  El  dúo  de  los  Patos  y  la 

polka  de  los  Cocineros. 
BoM.  Es  que  la  seña  Remigia  quiere  que  la  toque^ 

mos  algo  nuevo.  , 

Pito  Algo  nuevo  me  parece  muy  difícil...  porque 

lo  conoce  todo; 
Vioiín        Bueno,  pues  vamos  á  la  cacharrería.  ; 


BoM.  Un  momento:  podemos  tocarle  la  sinfonía 

de  Bethoven  en  la... 
Trom.  ¿En  la  mayor? 

BoM.  No,  en  la...  cacharrería,  y  al  final,  si  quereÍF, 

le  tocaremos  el  Falstaf. 
VioLÍN         ¡Hombre,  no  f aislaba  más! 
'  Pito  Bueno,  ¿pero  á  todo  esto,  tú  qué  has  ajustao? 

VioiÍN         Pues   veréis,  yo  he  ajustao  dos  raazurkas, 

tres  sinfonías  y  un  paso  lento  en  ocho  reales. 
BoM.  Hombre,  debías  de  haber  puesto  el  paso 

doble. 
ViOLiN        Es  que  si  pongo  el  paso  doble  son  dieciséis 

reales,  y  la  señ4  Remigia  no  da  más. 
Pito  Pues  nada,  en  marcha. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  los  GUARDIAS 


GüAR.  1. 
ViOLÍN 


GUAR.  l.O 
GUAR.  2.0 
^lOLÍN 


Alto,  señores.  ¿Dónde  van^istedes? 
A  tocar.  Vamos  á  darle  al  pueblo  un  con- 
cierto, en  el  cual  se  va  á  tocar  una  polka 
brillantísima.  ¿Quieren^ustedes  oiría? 
¿La  oimos? 
Como  quieras. 

(a  los  músicos.)  Señores  profesores:  La  Azca- 
garrina,  polka  desastrosa. 


Música 


(véase  la  partitura.) 

Hablado 


ViOLÍN 
GüAR.  1. 
ViOLÍN 
GuAR.  1. 


Pito 

GüAR. 


l.o 


¿Que  tal? 

Muy  bien.  Pero,  ¿y  el  timbre? 
El  timbre  lo  imita  este  con  el  triángulo. 
Me  refiero  al  impuesto,  al  sello  que  debe  lle- 
var todo  instrumento. 

¡Ah!  ¿Pero  lo=  instrumentos  necesitan  eello? 
Y  si  no,  no  pueden  te  car. 
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I'lTO 
ViOLÍN 

Trom. 

Trompa 

Pito 

liOM. 


ViOI-ÍN 
GUAK.  l.o 

ViOLÍN 

GUAR.  l.O 
VlOl.ÍN 
GUAR.  l.O 
ViOLÍN 
GUAR.  1  *' 
ViOl.ÍN 
GuAR.  1.0 
ViOLÍN 

Trom. 

GUAK.  1  o 
ViOLÍN 

Pito        ^ 

ViOLÍN 

GuAR.  l.O 
ViOLÍN 


BOM. 

ViOLÍN 


Trom. 
Trompa 
Pito 
Guar.  l.O 


Bueno,  pues  póngalo  usted.  '- 

(Adelantándose  el  Guardia  le  pone  el  sello   en   el   vio- 

lín )  A  mí  en  el  Violín. 

(ei  mismo  juego.)  A  mí  en  el  Trombón.  *  ■ 

(lo  mismo.)  A  mí  en  la  Trompa.  ' 

(lo  mismo.)  A  mí  en  el  Pito. 

(se  vuelve  de  espaldas,  donde  lleva  el  bombo.)  A  mi 
póngamelo  usted  detras,  (ei  Guardia  poniendo  á 
todos  el  sello,  como  indica  el  diálogo.) 

Bueno,  ¿y  esto  cuánto  sumai* 
Cincuenta  céntimos. 

¿Cincuenta  céntimos?  (Dándole  una  peseta.)  Ahí 

va,  cobre. 

(Examinando  la  peseta.)  PlomO. 

Que  cobre  usted. 

Esta  peseta  es  mala. 

Si  es  mala,  Dios  la  castigará. 

Que  es  falsa. 

Guardia,  no  me  lo  diga  usted. 

Si,  señor 

Que  no  me  lo  diga  usted,  porque  no  tengo 

otra. 

(cogiendo  la  peseta.)  ¡A  VCr!  (La  suena  en  el  suelo  ) 

Pues  no  suena  mal. 

Es  porque  tiene  una  capa  de  plata. 

¿Y  qué  hago  yo?  ¿La  tiro? 

Guárdala,  hombre,  ¿no  ves  que  tiene  una 

capa? 

¿Pero  qué  vamos  á  hacer  con  una  capa  para 

cinco? 

Vaya,  pagan  ustedes  ó  no  tocan. 

Escurrios  los  bolsillos.  (Todos  se  miran  los  bolsi- 
llos y  van  dando   lo  que  encuentran.)    TomC    UStcd. 

Pagamos,  pero  que  conste  nuestra  protesta. 
Sí,  señor;  nuestra  protesta. 
Como  hijos  del  arte,  somos  incapaces  de 
promover  altercados,  pero  contra  esa  medi- 
da arbitraria  del  Gobierno,  protestamos  con 
el  arte.  (Hace  una  escala)  Para  Az-queagarra; 
digo,  para  Azcíirraga. 
(Toca)  Para  Ahogarte.,    digo,  para  Ugarte. 

(Se  adelanta  y  toca  )  Para  VadlUo. 

(lo  mismo  )  Para  Sánchez  Toca. 
¿Que  toque?  No  me  da  la  gana. 
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BoM.  ("Dando  un  golpe  seco  y  fuerte  en  el  bombo.)  Pa  Ex- 

Villaverde.    (Hacen  mutis    Todos  los  sonidos  de  los 
instrumentos,  menos  el  bombo,  lo  liará  la  orquesta.) 

GuAR.  l.o     BueDO,  ¿y  sabes  lo  que  va  á  decir  él? 

GUAR.  2.0      Que  todo  eso  es  música.  (Hacen  mutis.) 

MUTACIÓN 


Cuadro  tercero. — Los  oo Hileros 

Telón  corto  de  calle 

ESCENA  PRIMERA 

Los  tres  Colilleros.  EL  CUCO,  EL  QUICO  y  EL  CACO 

Música  (1) 

Los  TRES     Aquí  están  los  tres  golfos  más  pillos 

de  las  Vistillas, 
que  fe  ganan  sus  tres  panecillos 

cogiendo  colillas 

y  haciendo  pitillos. 
Aunque  impongan  recargo  al  tabaco 

igual  nos  da,  "         '--';] 

pues  ni  el  Cuco,  ni  el  Quico,  ni  el  Caco 

(señalándose  uno  á  otro.) 

pagamos  ná. 

(Mientras  canta  cada  cual,  los    otros  encienden  pitillos 
y  fuman.) 


El  Guco  Yo  colándome  de  cuco 

entre  varios  exceleucias, 
en  un  banco  me  acurruco 
del  Salón  de  conferencias, 
y  en  colillas  casi  iguales 


(1)  Este  número  es  nuevo  y  añadido  en  la  Reforma,  así  como  la 
polka  Azcagarrina.  Si  no  están  en  la  partitura,  las  Empresas  reclama- 
rán ambos  números  al  Sr.  Fiscowich.. 
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adivino  cuáles  son 

las  de  los  ministeriales 

y  las  de  la  oposición. 

Liberales  y  carlistas 

fuman  de  á  real,  si  lo  hay; 

pero  en  cambio  los  pancistas 

iuman  brevas  de  Henry  Clay. 

¡Ay,  si  no  mandaran 

esos  de  alta  esfera! 

¡Ay,  si  se  fumaran... 

lo  qup  yo  dijera! 


El  Quico  Yo  en  el  Senado 

paso  sudores; 
fuman  muy  poco    . 
los  senadores. 
Muy  poco  fuman, 
pero  es  porque 
les  gusta  máH  un  polvo 
de  rapé. 

Y  aunque  tiran  las  colillas,, 
lecogerlas  pena  da; 

Las  colillas  de  los  viejos 
ya  no  i-irven  para  na. 
El  Caco  Yo  tengo  un  tío  ordenanza 

del  Ministerio  de  Hacienda 
y  me  lleva  á  la  oficina 
jiara  que  el  oficio  aprenda. 
Cuando  llama  el  niinistro 

le  entro  al  contao 
un  vaso  de  agua  grande 

con  esponjao. 

Y  del  cajón  de  brevas 

que  tiene  allí, 
un  cigarro  le  siso 

que  es  para  mí. 

Y  la  conciencia 

no  me  remuerde 
cuando  me  llevo  el  puro 

de  Villaverde. 

Y  hecha  ya,  señores, 
la  presentación, 

y  una  vez  que  saben 
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nuestra  profesión, 
fáltanos  decirles 
qufe  estamos  los  tres 
ds  día  y  de  noche 
pa  servir  á  ustés. 

(saludando.) 

Y  abur,  caballeros; 
y  basta  por  hoy. 

(Pregonando.) 

,  ¿Quién  quiere  pitillof? 

(Echando  cigarrillos  al  público.) 

De  balde  los  doy. 

(Desaparecen  corriendo  por  la  izquierda.) 


ESCKN.\  II 

GARRIDO,  poi  la  derecha,  vestido  de  asistente   de  infantería,  con  un 
botijo  y  un  cántaro  que  deja  en  el  suelo 

jPremita  Dios  que  á  la  ncano  que  sacó  mi 
bola  le  Sirgan  cinco  uñeros,  y  á  la  boca  que 
cantó  mi  número  se  le  piquen  toas  las  mue- 
las y  no  puea  comer  más  que  arrope!  ¡Jesús, 
qué  vial  Dende  que  al  Lozoya  la  dao  la  gana 
de  paeserse  ar  chocolate,  aquí  tienen  ustés 
á  Hermenegildo  Garrido  convertio  en  un 
caño  de  riego,  corriendo  toas  las  fuentes  de 
los  viajes  antiguos.  No,  y  que  pa  viajes  los 
que  á  mí  me  hace  dar  el  capitán.  «¡Garrido!... 
vete  á  la  fuente  del  Berro,  que,  según  el  aná- 
lisis del  Laboratorio,  no  tiene  bichos  de 
esos.— ¡Garrido!...  ya  no  l.i  traigas  del  Berro, 
porque  dice  El  Imparcial  que  sí  que  los  tiene. 
— ¡Garrido!...  tráetela  hoy  de  los  Galápagos. 
— ¡Garrido!...  tráetela  de  la  Cibeles  y  de  la 
Salud...»  Y  de  la  salud  raía  que  la  parta  un 
rayo.  ¡Y  vaya  una  casal  Ca  presona  bebe  una 
agua  diferente.  Al  amo  le  gusta  el  agua  bi- 
carbonatada;  al  ama  le  gusta  gorda;  á  la  niña 
le  gusta  que  se  la  filtren,  á  la  cocinera,  de  la 
fuente  de  la  Alcachofa,  y  á  mí  me  dan  de  la 
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uente...  de  la  cocina.  Too  esto  aparte  de  la 
suegra,  que  bebe  las  aguas  azotadas.  ¡Y  que 
el  capitán  no  tié  coneiderasión  de  ná!  Botijo 
que  rompo,  botijo  que  me  cobra  de  las  so- 
bras. El  otro  día  compré  uno  y  resultó  que 
tenía  el  pitorro  descascarillao;  hago  la  re- 
clamación, y  me  largan  otro  con  el  pitorro 
resentío.  Y  no  quise  volver,  porque  me  pa- 
reció ya  mucho  pitorreo.  En  fin,  Garrido,  á 
tomar  vez,  (coge  ei  botijo  y  el  cántaro.)  ¡Premita 
Dios  que  á  la  mano  que  sacó  mi  bola  le  sar- 
gan  cinco  uñeros,  y  á  la  boca  que  cantó  mi 
número  se  le  caigan  toas  las  muelas  y  no 
puea  comer  más  que  arrope! 

MUTACIÓN 


Cuadro  cuarto. — El  impuesto  de  las  cédulas 

Sala  pobre:  una  mesa,  sillas,  etc.  Encima  de  la  puerta  un  letrero  en  el 
que  se  leerá:   «Impuestos  personales  de  cédulas» 


ESCENA  PRIMERA. 

ESCRIBIENTE,  sentado  á  la  mesa,  GUARDIA  y  DORINDA.  Al  alzarse 
el  telón  se  siente  dentro  escándalo 

GuAR.  ¡Silencio,  silencio  repito,  y  si  se  atropellan 
ustedes  no  pasa  ninguno! 

DoR.  Lleva  usted  razón,  Guardia,  las  muchedum- 

bres son  insoportables. 

Gritos        ¡Fuera,  fuera! 

Esc.  Rodríguez,  que  pasé  el  que  le  toque. 

GüAR.  Adelante. 

DoR.  (Hablando  muy  deprisa,  pero  muy  claro.)  ¡Ay!  [Gra- 

cias á  Dios!  Con  sa  permiso,  Guardia,  (ai  Es- 
cribiente.) Buenos  días,  ¿está  usted  bien?  ¿la 
familia  bien?  ¿los  niños  bien?  E?a  multitud 
Ja  aplasta  á  una  y  la  estruja.  ¡Ayl  Dios  me 
dé  anchuras,  y  sobre  todo  respeto  á  la  auto- 
ridad, porque  donde  no  hay  respeto...  Bueno, 
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yo  vengo  por  la  cédula,  ya  sabe  nsted,  Dorin- 
da  Cabestrillo,  viuda  de  Doce. 

Esc.  ¿Cómo? 

Ddr.  De  don  Anacleto  Docs  Palillos  y  López  de 

Bulladonga,  teniente  coronel,  coronel  gra- 
duado del  segundo  del  catorce  tercio  de  la 
segunda  reserva  de  la  tercera  división,  foi  - 
mada  para  combatir  en  África.  jUn  héroe, 
créame  usted!  Y  luego  para  que  Villaverdr? 
me  rebaje  la  triste  pensión  que  me  hd  dejíi- 
do  mi  esposo,  después  de  batirse  en  África 
con  Prim,  en  América  con  Martínez  Cam- 
pos y  en  la  Ocepnía  con  Blanco,  donde  per- 
dió la  existencia,  casi  se  puede  decir  que  en 
operaciones,  porque  salió  de  Mindanao,  co- 
gió un  cólico  y  murió  en  Cagayán. 

Esc.  Ahí  va.  (Dándole  la  cédula.) 

DoR.  Muchísimas  gracias.  Tome  usted,  (pagando.) 

Vaya,  hasta  ei  año  que  viene;  yo,  ya  sabe,  de 
las  primeras;  que  siga  usted  bien,  recuerdos 
á  la  familia,  besos  á  los  niños...  Vaya,  adiós* 
Guardia,  y  crea  usted,  donde  no  hay  respe- 
to á  la  autoridad...  recuerdos  á  la  familia... 
vaya,  hasta  el  año  que  viene.  (Mutis.) 

GuAR.  Anda  con  Dios,  diputado. 

^      .  ESCENA   II 

ESCRIBIENTE,  AQUILINO  y  SEGUNDA 

Esc,  Otros  dos. 

GuAR.  Los  primeros,  adelante. 

Aquil.  Pasa,  Segunda.  ¡Mu  güenos! 

Esc.  ¡Cómo  se  llama  usted? 

Aquil.  Aquilino  Sánchez  Merengue  y  Merengue. 

EsC.  Con  dos  apellidos  basta  y  sobra. 

Aquil.  Bueno,  pues   ponga  usted    un    merengue 

ná  más. 

EsCc  ¿Es  usted  cabeza? 

Aquil.  Oye, Segunda, ¿á  qué  se  refiere  eso  de  cabeza? 

Seg.  Hombre,  á  lo  que  eres  tú. 

Aquil.  ¡Ah,  ya!...  Pues  ponga  usted  mala  cabeza. 

EbC.  ¿Estado? 

Aquil.  ¿Estado?  El  caso  es  que  como  ésta  y  yo  nos 
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unimos  en  santo  vínculo  mañana,  no  sé  qué 
poner;  porque  si  me  pone  usted  soltero,  ma- 
ñana no  lo  soy,  y  si  me  pone  usted  casado 
falta  usted  á  la  verdad. 

Esq.  Bueno,  entonces,  ¿qué  hacemos? 

Aquil  .  Démela  usted  con  el  hueco  en  claro,  y  maña- 
na cuando  me  case  con  ésta  llenaré  el  hueco. 

Esc.  Naturaleza. 

Aquil.         ^,Córao  naturaleza? 

Esc.  Si,  hombre,  ¿que  de  dónde  es  usted? 

Aqüil.          ¡Ah,  ya!  Incónito. 

Esc.  ¿Está  usted  loco? 

Aquil.         ¿Ves?  Lo  que  yo  te  he  dicho.  Incónito,  si  señor 

Eac.  Bueno:  oficio. 

Aqüil.  De  tó  y  de  ná,  porque  ahora  me  dedico  á 
las  chapuzas  que  caen;  de  manera  que  pon- 
ga usted...  chapucero. 

Esc.  La  otra. 

Aquil.         Tú,  Segunda,  avanza. 

Esc.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Seg.  Segunda  López. 

Esc.  ¿Y  qué  más? 

Seg.  López. 

Esc.  ¿De  manera  que  son  dos  López? 

Seg.  No  feñor,  un  López  nada  más,  por  mi  ma- 

dre. 

Esc.  Pero,  ¿y  el  apellido  de  su  padre? 

Seg.  ]Ay  qué  fastidio,  hijo!  ¿No  comprende  usted 

que  no  lo  sé? 

Aquil.  Esta  quié  significar  que  es  hija  de  madre 
na  más. 

Esc.  Entonces,  como  mañana  S3  va  usted  á  casar 

con  el  señor  le  podemos  poner  Segunda  Ló- 
pez de  Merengue. 

Aquil.         Eso  está  bien,  pero  hay  una  contra.        • 

Esc.  ¿Cuál? 

Aquil.  Que  yo  no  puedo  disponer  del  Merengue 
ese.  Porque  es  un  apellido  de  un  abuelo 
mío,  y  como  en  mi  casa  tampoco  ha  habido 
apellido  paterno,  ese  Merengue  ha  servido 
pa  toda  la  familia. 

Esc.  Bueno.  ¿Estado? 

Aquil.  Oiga  usté,  ¿eso  del  estado  es  necesario  que 
conste? 


Esc.  Sí,  señor. 

Aquil.         El  caso  es  que  3'0  quería  ocultarlo. 

Esc.  Pues  es  necesario. 

Aquil.  Bueno;  pues  ponga  usté...  que  pa  Enero. 

Esc.  No,  hombre,  no:   soltera.  ¿Quién  paga  el 

cuarto? 

Aquil.         A  medias. 

Seg.         ■    Unas  veces  lo  pago  yo... 

Aquil.  Y  otras  lo  paga  ésta. 

Esc.  Bueno;  pues  seis  reales,  cuatro  de  cédulas  y 

dos  del  arbitrio. 

Aquil.  Le  advierto  á  usté  que  yo  do  pago  arbitra- 
riedades. 

Esc.  Basta.   Pague  usted  que  hay  que  despachar 

á  los  demás. 

Aquil.  Vaya,  que  no  pago;  y  no  pago  por  dos  razo- 

nes. La  primera,  porque  no  tengo  dinero. 

Esc.  ¿Y  la  segunda? 

Aquil.         (a  segunda.)  ¿Traes  tú? 

Seg.  No. 

Aquil.         La  Segunda,  tampoco  trae  suelto. 

Esc.  Bueno;  hemos  concluido:  á  pagar  ó  va  usted 

detenido. 

Aquil.         Pero,  no  se  ponga  usté  así. 

Esc.  Ya  que  no  ha  querido  pagar  por  buenas  vi 

usted  á  pagar  por  malas, 

Aquil.         Pues  ahí  van  dos  pesetas. 

Esc.  Estas  dos  pesetas  son  malas. 

Aquil.  Pues  eso  es  lo  que  quería,  que  le  pagara  por 
malas. 

Esc.  Rodríguez:  estos  dos,  detenidos. 

Seg,  ¿Cómo  detenidos? 

RoD.  Largo,  largo,  á  la  prevención. 

Aquil.  Bueno,  yo  voy  detenido,  pero  en  cuanto 
salga  vuelvo  aquí  por  las  malas. 

Esc.  Y  saldrá  usted  por  el  balcón. 

Aquil.  Si  es  por  las  dos  pesetas,  porque  no  creo  que 
se  vaya  usté  á  quedar  con  ellas,  y  á  mí  me 
hacen  el  avío. 

RoD.  Andando,  (muüs.) 


MUTACIÓN 
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Cuadro  quinto.  —Los  hombres  del  día 


ESCENA  PRIMERA 

LA  VERGÜENZA,  LA  CORRESPONDENCIA  DE  ESPAÑA,  GEDEÓN, 

EL   IMPARClAt.,    F.L  LIBERAL.  Gedeón   saca   iina  caja  grande,   que 

colocará  encima  del  escotillón.  Se  oyen  voces  dentro 

Imp.  Aquí  el  que  tira  más  ejemplares  soy  yo. 

LiB.  Pero  yo  digo  las  verdades. 

VkkG.  y  tú  te  las  callas    (.\1  Imparclal.) 

Imp.  Mentira,  yo  soy  independiente. 

Cor.  ¿Pero  sus  parece  bien  el  espeztáculo  que  es- 

táis dando? 

Ged.  Las  viejas  á  la  cama 

Cor.  ¿Es  chiste? 

Ged.  lis  un  catre  de  tijera. 

Cor.  ¡Ta,  ja,  ja! 

Imp  .  Yo  lo  que   sostengo  es  que  soy  hoy  día  el 

único  periódico... 

Ltb  Que  lee  Villa 7erde. 

Vbrg.  y  luego  lo  tira. 

Cor.  ¿Quién  es  esa  descarada? 

Verg.  Un  nuevo  compañero  La  Vergüenza. 

Cor  Di  mejor  la  poca  vergüenza.  ' 

Verg.  Oiga  oisté,  so...  námbula,  con  la  Vergüenza 

no  se  meta  usted,  ¿eh? 

Ged.  Tiene  razón,  que  aunque  sea  poca,  jios  hace 

falta. 

Ijvip.  Bueno,  y  que  conste  además  que  en  pro- 

vincias es  donde  tengo  más  simpatías. 

Ged.  Menos  en...  Linares 

JiTB.  Y  que  eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Verg.  <Jomo  que  es  general. 

Cor  y  vamos  á  ver,  ¿qué  lleva  usted  ahí? 

Ged.  Un  regalo  magnífico.  Ya  saben  ustedes  que 

se  dice  por  ahí  que  se  casa... 

Imp.  i    ¡Silencio!  (Los  tres  á  un  tiempo  y  tapándole  la  boca.) 

Con.  ')  ¡Desgraciado!  ., 

LiB.  \  ¡Cállese  usté! 
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Ged.  Que  se  casa  una  peseta  y  se  ganan  seis  rea- 

les; [si  es  un  retruécano,  señor! 

Cor.  Usté  siempre  diciendo  gracias. 

Ged.  Pues  diga  usté  «no  hay  de  qué  » 

Verg.  Pero,  ¿qué  quiere  usté,  que  seamos  como 

usted,  que  es  más  vieja  que  el  andar  á  pie? 

Cor.  Mira,  niña,  cuando  tú  lleves  los  años  que 

yo,  entonces  te  permitiré  que  me  hables. 

Verg.  Adiós,  marquesa.  (Mutis.) 

Cor.  Anda,  que  eres  de  lo  que  no  hay. 

LiB  ¡Señores,  que  nos  quedamos  sin  Vergüenza, 

que  se  va! 

Imp.  Pues  con  vergüenza  ó  sin  ella  soy  el  que 

tira  más  ejemplares. 

L'B.  ¡Jesús,  qué  pelma! 

Cor.  Pero  hombre,  deje  usted  esa  manía. 

Ged.  (¿Quieren  ustedes  que  se  vaya?   Ahora  ve- 

rán )  Hombre,  tú  que  eres  el  de  más  circu- 
lación, bien  podías  darle  un  bombo  al  ju- 
guete que  he  inventado;  te  va  á  gustar 
mucho. 

Imp.  ¿Se  puede  ver? 

Ged.  Ya   lo    creo.    Veyle   aquí.    (Levanta  la  tapa  de  la 

caja  y  sale  por  escotillón  un  soldado   con  la  cara  de 
Weyler.) 
PÍMP.  ¡Cielos!  [El!  (Vase  corriendo.) 

Ged.  ¿Lo  veis?  En  cuanto  lo  ve,  se  va. 

LiB.  Esto  asombra  á  los  mortales. 

Cor.  Yo  no  creí  en  tales  medios. 

Ged.  Hoy,  son  los  naás  radicales. 

Ya  han  visto  que  los  remedios 

tienen  que  ser  generales. 

(Vanse  todos.) 


ESCENA  II 

Salen  DOS  GUARDIAS  y  dicen 

GuAR.  1."     Mira,  mira  quién  viene  allí. 
GuAR.  2."     ¡El  Cisco!  Buen  cisco  se  va  á  armar. 
GuAR.  1°     Quedémonos  á  ver  en  qué  para  estu. 

(Mutis.) 
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ESCENA  III 

El  CISCO  y  los  GUARDIAS 

Música 

Cisco  Aquí  tienen  al  propio  Francisco, 

procedente  de  Cangas  de  Onís, 
que  enterao  de  que  aquí  va  á  haber  cisco, 
quiere  hacer  un  favor  al  país. 

Y  amigo  ó  no  amigo 

servir  al  que  quiera, 

que  pa  eso  conmigo 

me  traje  la  sera, 

y  ei  hay  quien  la  lumbre 

la  quiera  avivar, 

con  eete  soplillo 

le  puedo  ayudar. 


En  verano,  huyendo  del  calor, 
los  ministros  se'van  de  Madrid, 
con  objeto  de  ver  si  en  el  mar 
hallan  algo  que  salve  al  país. 

Don  Eduardo  Dalo 

marchó  á  Santa  Fe, 

nuestro  presidente 

a  Arechavaleta, 

y  el  de  Villaverde 

se  fué  á  la... 

(Los  Guardias  hacen  demostración  de  sacar   el   sable.) 

se  fué  á  la  Coruña, 
no  se  asuste  usted. 


Don  Faustino  Rodríguez  San  Pe., 
la  otra  tarde  llegóse  al  Sena... 
como  siempre  tan  pelma  y  late... 
un  discurso  dispuesto  á  lanzar. 
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Y  mirando  á  todos  • 
con  cierto  desdén, 
quiso  dar  un  grito 
pa  infundirles  miedo, 
pero  al  esforzarse 
se  le  escapó  un... 

(los  Guardias  hacen  el  juego  anterior.) 

se  le  escapó  un  gallo, 
no  se  asuste  ustf;d  (Mutis.) 

¡nUTACIÓN 


Cuadro  sexto.  —  El  único  remedio 

APOTEOSIS 

Sobre  un  pedestal  el  siglo  XX  con  una  bandera  con  los  colores  na- 
cionales, y  en  el  centro  se  leerá:  'Siglo  XX».  A  su  lado  la  Indus- 
tria, al  otro  lado  el  Comercio.  El  Coro  del  Carbón  y  las  demás 
figuras  rodeándole  y  en  forma  artística.  Trémolo  en  la  orquesta. 

G^ED,  (>'  delantándose  al  público.) 

Como  esta  nación  se  pierde, 
voy  á  tomar  el  exprés 
y  me  marcho  á  Cabo  Verde, 
ó  á  donde  nunca  recuerde 
los  presupuestos  de  Ex- 

Vülapierde.  *' 


TELÓN 


COUPLETS  PARA  LAS  REPETICIONES  DEL  CISCO 


De  la  corte,  huyendo  del  calor, 
Salustiano  se  fué  á  Portugal,' 
donde  ha  visto  el  hombre  con  horror 
los  estragos  de  la  peste  actual. 

Y  en  cuanto  lo  supo       r 

salió  el  infeliz 

para  los  Madriles 

con  mil  precauciones, 

porque  se  notaba 

dos  ó  tres... 

'dos  ó  tres  granitos 

junto  á  la  nariz. 


Hoy  las  Cortes  se  han  abierto  ya, 
y  el  Gobierno  piensa  allí  vencer, 
y  á  la  dócil  grey  ministerial 
probaremos  nuestra  esplendidez. 

A  todo  el  que  vote 

del  Gobierno  el  plan, 

y  del  presupuesto 

apruebe  las  gangas, 
.    pensamos  hacerle 

un  corte  de... 

un  corte  de  smokin 

y  dos  de  gabán. 


Luis  Cañete  padece  el  temor 
de  que  aquí  la  peste  llegue  á  entrar, 
y  ayer  tarde  en  casa  de  Leonor 
de  repente  comenzó  á  temblar. 

3 
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Pues  creyó  que  el  cuarto 
se  hallaba  infesiao; 
pero  la  señora 
le  dijo  á  Cañete: 
«E-  que  mi  marido 
está  en  el... 
está  en  el  secreto 
y  me  ha  fumigao. 


Un  escándalo  monumental 
don  Venancio  dio  á  su  esposa  ayer, 
porque  supo  que  su  primo  Juan 
entra  á  verla  cuando  sale  él. 

Y  dice  Venancio 

con  mucha  razón: 

«Si  tengo  en  mi  casa 

disgustos  eternos, 

es  porque  mi  esposa 

me  pone  los... 

me  pone  ios  puños 

con  mucho  almidón  » 


La  otra  tarde  un  mozo  de  cordel 
un  baúl  cargaba  muy  pesao, 
y  acertaba  por  allí  á  pasar 
un  pollito  muy  almibarao. 

Oiga,  caballero, 

le  dijo  el  galán, 

eche  usté  una  mano 

que  es  corta  esta  cuerda, 

y  el  pollo  le  dijo: 

Vaya  usté  á  la... 

vaya  usté  á  la  esquina 

y  le  ayudarán. 


Dos  chulillos  estaban  paraos 
en  la  esquina  de  Fornos  ayer, 
y  acertaron  por  allí  á  pasar 
dos  barbianas  de  las  de  chipén. 

Para  saludarlas 

con  aire  marcial, 
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ellos  se  quitaron 
á  un  tiempo  las  gorras 
y  á  la  vez  dijeron: 
¡Vaya  un  par  de..  I 
¡Vaya  un  par  de  niñas 
con  gracia  y  con  sal! 


Con  el  agua  que  ahora  hay  qué  beber 
hay  quien  tiene  descomposición, 
y  apurado  cualquiera  se  ve 
si  en  la  calle  le  da  un  apretón. 

A  Luis  le  dio  uno 

y  entró  en  un  café, 

y  al  pasar  la  puerta 

se  quedó  parado, 

porque  sin  sentirlo 

se  había  C3.., 

se  había  caído, 

no  se  asuste  usté. 


Me  han  contado  que  la  Encarnación 
con  su  novio  jugaba  anteayer, 
y  un  ataque  de  nervios  le  dio 
que  atontada  la  obligó  á  caer. 

Fué  á  desabrocharla 

con  gran  precaución 

mientras  que  mandaba 

por  una  receta, 

y  al  desabrocharla 

le  cogió  una... 

le  cogió  una  pulga 

junto  al  cinturón. 


Los  carlistas,  dicen  por  ahí, 
que  son  mUchos  y  valientes  son, 
y  que  apenas  lo  mande  su  rey 
se  subleva  toda  la  nación. 

Los  de  Badalona 

tenor  daban  ya 

con  fusiles,  sables, 

boínus  y  polainas, 
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y  luego  hemos  visto 
que  eran  cuatro*, 
que  eian  cuatro  gatos 
sin  uñas  ni  ná. 


Ahora  han  dado  en  decir  por  ahí 
que  el  Lozoya  tan  turbio  está  ya, 
que  del  agua  que  llega  hasta  aquí 
barro  negro  más  que  agug,  será. 

Y  esto,  francaniente, 

me  figuro  yo 

que  si  de  arreglarlo 

no  se  halla  manera, 

todo  el  que  lo  prueba 

tendrá  ca.. 

tendrá  cada  instante 

que  ver  al  doctor. 


Todo  el  mundo  se  extraña  de  que 
los  carlistas  que  son  diputaos 
no  se  sienten  nunca  en  el  Congre.. 
porque  dicen  que  están  enfadaos. 

Pero  me  figuro, 

yo  no  sé  por  qué, 

que  si  de  sentarse 

no  les  entran  ganas, 

es  porque  sin  duda... 

tienen  al... 

tienen  algo  oculto, 

no  se  asuste  usted. 


En  la  plaza  del  Carmen  ayer, 
dos  chulapos  de  los  de  mistó, 
por  cuestión  que  no  sé  por  qué  fué, 
propináronse  una  felpa  atroz. 

Al  llegar  el  guardia 

preguntóle  á  él 

qué  había  pasado 

viendo  á  ella  sin  mcño, 

y  ella  le  repuso: 

Mire  usted  qué... 
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mire  usted  qué  pelo 
me  ha  puesto  el  infiel. 


Ya  del  ojo  casi,  casi  bien 
á  Madrid  ha  vuelto  don  Marcial, 
El  doctor  Ángulo  le  vio  ayeT 
y  le  dijo  que  se  curará. 

Dei  ojo  derecho 

se  encuentra  aliviao, 

pero  teme  ahora 

el  doctor  Ángulo 

que  el  mal  de  ese  ojo 

se  le  vaya  al... 

se  le  vaya  al  otro 

y  se  ha.  fastidiao. 


La  señora  de  don  Nicanor 
tuvo  un  niño  tan  robusto  ayer, 
que  asombrado  se  quedó  el  doctor 
y  la  gente  que  le  vio  nacer. 

Y  su  padre,  loco 

de  ver  al  bebé 

tan  gordo  y  rollizo, 

dijo  á  una  vecina: 

« Yo  no  he  visto  un  chicó 

con  tanta... 

con  tanta  manteca, 

no  se  asuste  usté.» 


Dos  amantes  veo  desde  aquí 
que  ni  atienden  ni  oyen  la  función, 
él  hablándola  al  oído  está, 
3'  ella  toda  llena  dé  rubor. 

Y  dice  al  mirarlos 

un  espectador: 

«Que  toquen  á  fuego 

pidiendo  socorro, 

porque  esta  pareja 

me  ha  puesto  ya  él... 

me  ha  puesto  ya  el  cutis 

bf  nado  en  sudor. 
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Don  Francisco  no  puede  vivir 
y  está  loco  de  tanto  viajar; 
bí  su  cargo  quiere  bien  cumplir 
anda  áempre  de  aquí  para  allá. 

Su  amigo  Guillermo 

no  quiere  más  tren. 

X)on  Francisco  dice    ' 

que  prefiere  un  mulo, 

pues  de  tanto  viaje 

le  duele  ya  el... 

le  duele  ya  el  alma, 

no  se  asuste  usté.  • 


Hace  días,  ya  no  sé  por  qué, 
á  Fórrete  le  insultó  Marti, 
y  Fórrete  le  dio  un  puntapié 
en  la  esquina  de  la  Equitati. 
Y  al  día  siguiente, 
¡Dios  mío  qué  horror!, 
volvieron  á  hallarse, 
y  á  Martí,  Fórrete 
le  dio  una  puntera 
en  el  mismo... 
en  el  njismo  sitio 
del  día  anterior. 


Petra  canta  como  un  ruiseñor, 
y  al  que  escucha  sabe  conmover; 
pero  vuelve  loco  al  profesor 
porque  todo  lo  quiere  aprender 
Y  es  tal  su  manía 
y  tal  su  furor, 
que  dijo  al  maestro 
pegándole  un  grito: 
«Lo  que  es  esta  noche    . 
me  enseña  usté  el.  . 
me  enseña  usté  el  dúo 
de  tiple  y  tenor. 
Guardias  ¡Horror! 
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Hace  un  rato  que  el  apuntador 
me  suplica  que  me  calle  ya, 
y  el  señor  maestro  director 
me  hace  señas  para  terminar. 

Y  también  el  trompa 

ya  no  puede  más, 

y  me  está  mirando 

triste  y  compungido, 

y  como  diciendo: 

Yo  ya  estoy... 

yo  ya  estoy  cansado 

de  tanto  soplar. 


;í  -.j'y- 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  D.  SALVADOR  MARÍA  GRANES 


Comedias  y  dramas  en  Sectos 

<^risi8  matrimoDial  (Comedi'y). 
El  estrangulado  COrama). 
Roger  Laroque  (Melodrama). 
T)iop,  patria  y  rey(l'rtnisi). 
León  de  la  eelva  (Comedia). 
La  labradora  (fTama). 
El   boticario   de   Navnlcarnero 

(roraeilia). 
Yida  y  milagros  de  San  Isidro 

(Melodrama). ' 

Ccmedias  ei  dos  actos 
La  Pleitoraanía. 
El  sefior  de  Manzanillo. 
¡Ellas!» 

Los  alfilerazos 
Los  amigos  íntimos 
La  red  en  clon  del  pasado  ( Pra  ma). 

Comedias  en  un  acto 

El  salto  mortal. 

Don  José,  Pepe  y  Pepito. 

Soy  yo. 

Mala  Sombra. 

Eeceta  para  casarse. 

Mi  mujer  y  mi  vecino. 

Las  campanillas. 

Un  simón  por  horas. 

El  Conde  de  Cabra. 

Al  borde  del  abismo. 

El  joven  del  perro  grande. 

La  Pasión  de  Jesús. 

Lo$  abrazos 

Guerra  y  paz. 

Zarzíeias  en  tres  actes 

Así  en  la  tierra  como  en  el 
cielo. 


A  Barba  Azul. 

*  La  Princesa  de  Trebisonda. 

Los  brigantes. 

Un  casamiento  republicano. 

La  pradera  de  San  Gervasio. 

El  pompón  rejo. 

La  panadera  del  Campillo. 

La  Archiduquesa. 

La  criolla. 

Zffl  Santa  Cecilia. 

Miss  Helyett. 

Suatos  y  enredos. 

El  Ángel  de  la  guarda. 


Zarzuaiss  en  dos  actos 

Abel  y  Caín. 

Dos  leones. 

Martes  13. 

Entre  Pinto  y  Valdemoro. 

El  joven  Cupiio. 

Los  habladores. 

El  Prado  de  ayer  y  hoy. 

En  el  nombre  del  padre. 

La  telefonista. 

Zarzuelas  en  un  acto 

¡Me  cayó  la  lotería! 

La  Plaza  de  Antón  Martín. 

Un  perro  grande. 

La  fuerza  de  voluntad. 

Amor  á  pedradas. 

Hacer  el  oso. 

Fuego  en  guerrillas. 

Una  señorita  en  rifa. 

¿A  que  no  se  quién  soy  yo? 

Circo  nacional. 

Al  borde  del  abismo. 
„  El  año  del  diablo. 
'^  Después  del  Diluvio. 


f 


Ardid  de  guerra. 
C.  de  L. 

Por  subir  al  piso  4.". 
¿Se  puede? 
Por  la  tremenda. 
Se  necesitan  oficialas. 
Al  borde  del  abismo. 
Soy  yo. 

El  fresco  de  Jordán. 
La  receta  del  doctor. 
Juana  que  llo'-a  y  Juan  que  ríe. 
La  canción  de  Fortunio. 
Curro  Cuchares. 
Periquito  entre  ellas. 
El  Capitán  Araña. 
Teatro  Nuevo. 
Brinquini. 
Circo  Nacional. 
El  amor  por  los  cabellos. 
El  abrazo  de  Vergara. 
El  mundo  va  á  arder. 
Un  perro  grande. 
Ün  viaje  al  otro  mundo. 
Uno  más  uno,  igual  cero. 
El  gato  en  la  ratonera. 
La  sonámbula. 

Te  espero  en  Eslava  tomando 
café. 


baja. 


A  seis  reales  con  principio. 
Mis  tTBfi  mujeres. 
Un  baile  de  trajes. 
El  grifo  del  pueblo. 
La  liga  de  las  mujeres. 
A  tí  suspiramos. 
El  voto  del  caballero. 
El  dia  de  la  Ascensión. 
El  señor  Juan  de  las 
Elorinda  ó  la  Cava. . 
Grandes  y  chicos. 
Juanito  lenorio. 
La  hija  de  la  Mascota. 
Los  enemigos  d'( cuerpo. 
Manicomio  potinco. 
Tula. 

ViHa  y  sentencia. 
¡Santiago...  y  á  ellas! 
Ki-ki-ri-kí. 

Una  ópera  en  Ázuqueca. 
La  estatua  de  D.  Gonzalo. 
El  baño  de  Diana. 
El  Rayo.  • 

Los  Presupuestos  de  Ex-  Villa- 
pierde  (reformados). 
La  Dinamita. 
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COMEDIAS 


La  sanguinaria. 

El  mojicón. 
Dos  cataclismos. 


ZAEZUEIAS 


El  marsellés. 

Ni  se  empieza  ni  se  acaba. 


<?  El  carbonero  de  Snbiza. 
^•'^  Consuelo...  de  tontos. 

1 1  Cumíela. 
j  i  Thimador. 
\  \  Guasín. 

Al  salto  dtí  gallego. 

Mis'  Erere. 

Dolores...  de  cabeza. 

La  Golfemia. 

El  Balido  del  Zulú. 


OBRAS  DE  LOS  MIS^ÍOS  AUTORES 


DE  ESRIQÜE  GARCÍA  itVAREZ 


AM'iMO  PASO 


Apuntes  al  lápiz. 

Al  toque  de  ánimas. 

La  trompa  de  caza  (1). 

Salomón, 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  niño  de  Jerez  (2) . 

JEiguras  dd  natura',  (revista). 

El  gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 

Los  di  blos  rojos. 

Todo  está  muy  malo  (diálogo). 

Las  escopetas. 

La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz  (3)  (8  ^ 
edición). 

Sombras  chinescas. 

Los  cocineros  (4.*  edición). 

El  arco  iris  (4). 

Los  rancharos  (>>."  edición). 

Jlisioria  natural. 

El  fin  de  Bocambole. 

Las  figuras  de  cera 

Churro  Bragas  (iiarodia). 

Alta  mar(i.^  eiücióti). 

Concurso  universal  (6K 

Los  Presupuestos  de  Ex-  Villa- 
pierde  (6  *  edinón)  (7). 

La  alegría  de  la  Huerta  (4.a 
edición). 

El  Missisipí 

La  luna  de  miel  (2.^  edición). 

La  tari  a  de  Reyes  (6). 


í 
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Paso  de  ataque. 
Duelo  á  mueite. 
Compañía  para  Chicago  (1). 

Salomón 

La  candelada 

El  s- ñor  Pérez. 

El  viñQ  de  Jerez. 

Figuras  del  natural 

El  gran  Vi  ir. 

La  casa  de  lis  comadres. 

Los  diablos  rojos. 

Todo  está  muy  malo. 

Las  escopetas. 

L'i  zingarn. 

La  marcha  de  CcWz  (8."  ed.) 

El  Pa  iré  Benito  (5) 

Sombras  chinescas. 

Los  cocineros  (i."  edición). 

Los  rancheros  (3."  edición). 

Historia  nniural. 

El  fin  de  Rocambole. 

Las  figuras  de  cera. 

Cliurro  Bragas  (parodia^: 

Alia  mar  (i  "  piiicióo). 

Los  Presupuestos  d^  Ex-Villa- 

pierde  {6  edición)  (7). 
Co  I  curso  universal  6). 
La  alegría  de  la  Huerta   (4.* 

edición ). 
El   yissisipí. 

La  luna  rf^;  miel  ('2  '  edícióo). 
Las  Venecianas  (8). 


(1) 

En 

C^) 

En 

(3) 

En 

(i) 

En 

.  colaboración  con  Antonio  Palomero. 

colaboración  con  Eduardo  Montesinos. 
.  colaboración  con  Celso  Lucio. 

colaboración  con  Carlos  Arniohes  y  Celso  Lucio. 
(o)    En  colaboración  con  Emilio  Sáiiciiez  Pastor. 

(6)  En  colaboración  con  Antonio  López  Monís. 

(7)  En  colaboración  con  Salvador  María  Granes. 

(8)  En  colaboración  con  Emilio  Mario  (bijo). 


PUNTOS  DE  VENTA 

DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  A  ESTA  GALERl- 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9 
i^rnando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Montera,  10;  Gutenberg,  Príncipe,  14;  Viuda 
de  Hernando,  Arenal,  11;  Victoriano  Suárez,  Precia- 
dos, 48;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campomanes,  10; 
Escribano,  Plaza  del  Ángel,  12;  Romo  y  Fussel,  Al- 
calá, 5;  Iravedra,  Arenal,  6;  Viuda  de  Rico,  Travesía  del 
Arenal,  1. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


PEOYmOíAS    y    ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 
Lisboa:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Augusta,  220,  2.° 
Habana:  Sres.  L.  Saenz  y  Comp.%  Oficios,  19. 
Puerto  Rico:  Sres.  Sobrino  de  Izquierdo  y  C.«  (Socic- 

dad  en  comandita). 
Manila:  Manuel  Arias  Rodríguez,  Carriedo,  2. 
México:  José  de  la  Macorra,  calle  de  Capuchinas,  12. 


